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I Kl pago será s iempre a i le lanlado y en metá l ico ó en letras de 
lacii cntiro.—(Corresponsales e¡i Par í s , A. Lorel le , n i c C a u m a r ' 

' tín, (>]; V .!. .Iones, {"aiibourtí-Montrnarlre, 31. 
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'en los p;isados ni en los presen-

'^leilipos luibü ni habla en la si cie-

nada mas digno de compasión y 

'inia que el empleo de los iini^s en 

'^sj') indusiiiai Cuuio ins i rumcnlos , 

""'0 máquinas que facilitan y abara-

'"' ^ producción, 
a 
"^arece que no son comparables en 

'̂ los ant iguos siglos paganos con 

presente edad en este punto cañete-

,;íI?üe8to q u e t n aquéllos el niño era 

estorbo y la exposición y venta de 

"" recién nacidos un derecho (¡!) de h 

'*Uia potestad: y en nuestros dias el 

••o es una «utilidad», una «fuerzan 

'rabajo; pero bien mirado en aquel 

y en este aprovechamiento 

* ' a n i ñ e 2 h a y fondo idéntico de des-

"sideración hacia la débil y tierna 
í^ncia por un mismo é idéntico sen 

"liento egoísta nada simpático. 

' e rdades que en todos ó casi todos 

^ modernos Estados se h a n promul-

6*ao ya leyes protectoras que prohiben 

trabajo a los niños: mas por 1« que 

' ' t odaspa i t e s se escribe en revistas y 

Pniódicos ó se dice en los parlamen-

^̂ 1 y en las asambleas populares poca 

'*'̂ acia tienen estas leyes. 

*•* Suiza seguramente el país en que 

'" ' B>ás rigor se estableció la prohibi-

_̂ 1 legal de emplear á los niños en 

jo» manuales ó mecánicos hasta 

cumplir los catorce años d e edad, y 
no 
sin 

' " ' ba rgo en la coníederacion I k l -
Veiica 

_ "I a pesar de la ley, á pesar de los 
Ĵ r̂es deseos de los gobernantes , es 
y muy consK^erable el numero de ni-

ftus 
^fiíbajadüres. 

1 1 1 » 

case á*|)iopósitü de esto lo que di-

"'>a importante revista: 

*{-'e una investigación hecha por la 

^•^«^ledad Suiza de Uiihdad l'ublica, so 

'^ ^' "úmero de niños que acuden á 
la 

escuela y á la vez trabajan en las in-

Sirias, resulta que en Berna los me 

Ores de catorce años son 58.506; en 

W e i n a , 7 222; en Üla i i s , 9í>y; en 

Aiipoii/.eil, I 576; Gn l^rigurgo 14167; 

en Sol...ure, 8 0 7 7 ; en B d c Vdle , ¡930; 

en B i e C.H.;ni) ifTi'e, S ü j i; en A i g -

vic, 25 ,683; en Tauígovie 10 792; en 

V'aud, 7.5-i*5-,-.y en Ntwf.'hátel, 4 5^4. 

En total, 149 oSo mñ is trab.ijad.i-

res, (ó sea un 53 por TOO de los 279 

mil 551 que asisten á las escuelas), se 

00 jpaii en Suiza, en trabajos agrícolas, 

(117 126); en fabricas de objetos de 

paja, (5 487); en bordados , ( j 222); en 

pasanianeria, (2 422; relojería é instru

mentos musicales, (893); industria d t l 

tabaco, (513); recaderos, (6.153); niñe

ras, (2 830); dependientes de cervece 

rías, (2.134); de fondas, (700); en pe

queños oñcios, ( i 082); sin indicación 

especial, (5 221) 

* 

Según el ilustre Hitze cosa semejan

te ocurría en Alemania é Ingla terra . 

E n las fábricas de esta nación traba

jaban en 1875 unos 400 ó 500 mil ni 

ños menores de catorce años; en sólo 

las de tejidos, 124865 niños; en la de 

tabacos; 3 000; en las de curt idos, 15 

mil; en las de cristales, 4 .000 , etc . En 

las fabricas alemanas, por el año de 

1880, de 566.000 obreros el óo por 

100 eran niños menores de dieciseis 

años y de 226 000 obreras el 40 por 

ICO niñas, también menores de dieci

seis años. 
* 

De España no decimos nada, porque 

carecemos de datos, no tenemos esta

dísticas; mas ¿cuántas veces no se ha 

quejado la Prensa de la escasa concu

rrencia de niños á las escuelas motiva

da porque los padres apenas pueden 

utilizar á sus hijos, los aplican al t raba

jo , sobre todos los de campo, las labo

res y la pastoría? 

En vano se dictarán leyes protecto

ras de la infancia, y todos los mejores 

deseos de los gube rncn t t s serán en 

vano t a m b e n para hacerlas cumplir 

mientras los amos busquen ó permitan 

á los niños el trabajo: y los pad re s de 

famiUa procuren colocar á sus hijos ni 

ñ o s . 

Los amos prefieren para cieitos tra

bajos á los n iñ j s , porque ganan me

nos jornal y creen qii<; hacen lo mis • 

mo que l i m a el tí-'.baja.ior aJ i i ' to : 

gifiiT-le cir,>r ?- e->iO, pues la experien

cia ha deinüi-liad ; que el t-::ih j > del 

hombre, aun pagaiiüolo mas, es el que 

más rinde. 

Los padres desean colocar cuanto an

tes á sus hijos, porque creen que así 

mt-joran ¡u situación doméit ica ó fami

liar: error también, porque con sus hi 

jos contribuyen esos ciigañados padres 

á aumentar la coferta del tiab£ijo>, que 

siempre hace descender el tipo del sa

lario, con lo cual no pocas veces suce 

de que logran colocar al niño y quedar

se ellos sin trabajo y sin mayor jornal ; 

y también que el niiio enferme ó perez 

ca. ¡Y es que las leyes morales no pue

den riunca estar en contradicción con 

las leyes de la Naturaleza ni con la ver 

dadera ciencia! 

antología de poetas modcrttos 

U main^anillsi 
por S- y ^- ytlvarez Quiniero. 

En el coro de alegres miwlmclios 
que bebían charlando ;/ riendo, 
In caña en la mano ij en ella los ojos, 
el nuisjoiH-n ir¡/niose resuelto. 
Levantó la cabeza encendida, 
sacudió de su frente el cabello, 

mandó sin palabras <¡ue lodos callasen, 
y asi dijo cuando iiuho silencio: ' "* 
—Noble vino espumoso y dorado 
que con rayos del sol estás hecho: 
tú mitigas mis penas sonduias, 
contigo nd sangre es de fuego, 
contigo se alejan mis da das, 
cohtigo renacen mis sneilos, 

y tengo contigo más luz en la mente, 
más vida en el alma, más fuerza en el 

(cuerpo. 
Contigo mi fe no vacila, 
contigo se ensancha nú pecho, 

contigo me olvido 
de tristes Idstorias que fueron, 
y las horas presentes me encantan 
y á las horas futuras no temo. 
¡Contigo la vida algo vale! 
¡Ven ú mí, noble vino! ¡Te quiero! 

¡Qué alegre está el mundo! 
¡Qué azul y qué limpio eshi el cielo! 
¡Qué lleno de aromas el aire! 
¡Qué cargados de ¡lores los ¡merlos!... 

¡Ágn/irda en tu reja (¡iirrida, 
iiiujcr (¡iir no lie aislo 7 (¡ar vea, 
(¡lie ¡I ii iré, ciuiiulo snlgii Iti luna, 
á decirte <>lr<i vez (¡iu\ le (¡niero! 

¡Aguarda en In reja goirá.-; de mis labios 
del alma escondidos seci el<¡:;, 
misteriosos ¡¡laceres ;/ iliclias 
que tus ojos me causan por dentro!... 
¡ Veiud, ilusiones de ¡¡tala! 
¡Venid, é inv.tdidnie el cerebro! 

^.Quién habló de .sombras:' 
¿Quién habló de nubes de girones negros'? 

¿Quién liabló de engañosos amores 
de mujeres que lloran mintiendo? 
¿Quién habló de amistades ingrahts 

de pérfidos Judas que brindan sus l)eso.s? 
¿.Quién habló de pobres? ¿Quién habló 

(de tristes'? 
¿Quién hab!óde enfermos?... 

¡Que vengan á mí los que lloran! 
¡Que vengan á mí, que yo tengo 
la bendita limosna del pobre, 
¡a salud del que sufre en el lecho; 
cariño que á lodos alcanza, 
unos brazos que esperan abiertos, 
y en el alma alegría infin Ha 
y en los labios ternura 1/ consuelo! 
Xoble vino espumoso y brillante 
(¡ue con rayos del sol estás hecho: 
tú siembras la dicha á mi ¡laso; 
tú limpias de nubes mi cielo; 

tú llenas mi alma de voces (degres, 
de trinos risueños: 
tú barres las sondiras 

de mi loco y feliz ¡lensamiento... 
¡Ven á mí, manantial de nd vida! 
¡Ven á mí, que sin tí no la quiero!... 

Lo? que se vait? 

Antonio Grilo 
El i lust re poeta don Antonio Fer

nández Grilo, que ayer recibió en Ma
drid cr is t iana sepul tu ra , h a b í a nac ido 
en Córdoba , el a ñ o 184."). Contaba , 
pues, sesenta y un a ñ o de edad. 

En t e m p r a n a edad , según escr ibe 
uno de sus liiógrafos, «abandonó la 
g ramát ica teórica por la poética p rác
tica y s u m ó consonan t e s iiuicUo me
j o r que los s u m a n d o s de la adic ión 
ar i tmét ica». 

Tras ladóse joven á Madr id . Su ins
p i rac ión le ab r ió las pue r t a s de la re
dacción de «El Con temporáneo» , com
par t iendo en las t a r eas per iodís t icas 

con Bécquer, Alhareda, Rodr íguez (fo
rrea y Valera. 

i loilr íguez Correa le inlrodii jo en 
los salones y liceos m.idri leños, en lu -
s i a s m a n d o con sus od:is «l'̂ l mar» y 
«Kl águila» y en tonces Grilo, a b a n d o 
n a n d o el per iodismo, dedicóse de He
no á la poesía, cons iguiendo resonar.-
tes tr iunfos en el gran m u n d o . 

Ha sido Grilo el [)oeta co r t e sano 
por excelencia. 

La Reina Isabel 11 dis t inguióle con 
su amis tad ; Alfonso XIl rec i taba de 
memor ia no pocas poesías del c an to r 
de «Las ermitas^ , la R^ina María 
Crist ina profesábale t ambién s incero 
afecto; y, c o m o los Reyes, iodos los 
a r i s tócra tas acogíanle ca r i ñosamen te , 
e logiando su conversac ión ch i spean te 
y a m e n a , Ĵ  a d m i r a n d o su m a n e r a de 
rec i tar versos, c o m p a r b l e á la de Zo
rri l la. 

A pesar de todas sus amis tades , Gri
lo no ha d e s e m p e ñ a d o n i n g ú n cargo 
oficial: ni s iquiera ha sido d ipu tado . 
Ded icado en abso lu to á sus versos , 
ha pub l i cado varios t omos de «Poe
sías»; en los juegos florales del Ateneo 
de«.Cádiz ob tuvo hace a lgunos a ñ o s la 
flor na tu ra l , v is i tando con este mot i 
vo la capi ta l anda luza , en d o n d e fué 
obje to de m u c h a s a tenc iones . 

Discut id ís imo en el m u n d o li tera
rio, la Academia P^spañola le ha teni
do ce r radas d u r a n t e m u c h o s años sus 
puer tas ; al Ün, rec ien temente , fué ele
gido académico , no hab iéndose pose-

. s l o n a d o a ^ n ^,e su sil lón. 
E n América tenía m u e l o s áídnitra-"' 

dores . \ 
Acerca de su pe r sona l idad l i teraria , 

escr ibe el s e ñ o r Alcalá Gal iano: 

«Es poeta, poeta ha s t a la tnedu la 
de los huesos , de los pies á la cabeza 
y por todos sus cua t ro costados». 

Y el P . Blanco dice: 
«Ingenio cordobés en toda la exten

sión de la frase, poeta po r t e m p e r a 
men to , por educac ión , por h á b i t o ó 
segnnda na tu ra leza , que r e m o n t a d 
vuelo de su n u m e n á a l t u r a s i n a c c e -
sil)les y se somete con doci l idad á to
dos sus capr ichos . Es Grilo de esos 
h o m b r e s en ( |u¡cnes las cua l idades 
del sexo fuerte eslán con t ras t adas por 
las del f emen ino , y la imaginac ión su
pera, si ya del todo no ecl ipsa, las de
más facultades del a lma . Sus versos 
d e s l u m h r a n c o m o un sueño de color 
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pel„o«a «, mu.l, y KL jo, .„dM,d. de p,i«, ,„,„,,, ,„ .. 
bi 81-giilu, 10 acción iii (Siaiiiiuii. 

Trcíoiki itoipiyiiili'lo lie lii vivacidal il« •„ - - . , j . ">ovinuoiiti)8 
«i« i'u amo, s , d. ti.uie, y 6in de lar de maf-car algun^g yg,.. 
'> 8 de la oiilla, le iuur.og* con los ojus, L d m do ,epo„to 
ton al' gria y ee arii j non con él al agua. 

î> ei jir ni v ii:i)ii.in o 10 se vó más que espama v to-
ta-deagiiii [lio 1 oj la i'kMH; piio pronto Fedor hv-auj-nii-
' >̂ I118 in no-í con gi.-c ¡i j icvantuiido y liajíindo su eapul-
'̂» A «ompñs,'iKul¡i h cu laOjUOHia 01 illa rái.iduiiioi'iie, ^ 

K'ande» b uzadu», i„io tras yu i Tréaoiki, iiUu I11 b- b do 
u tiago, se wusive « csj.pp, to sacudo junto á la g n ^ y 

«9 icvueUacu la j e i b . . Ai activarse F.dor á la otta oii-

«.apaiecüti do. cocheros ju . to al sitio, (oi una g ati red 
«" e l . xtremo de u„ pa o 

^ ^ E ' ' adador Uv.in'u, no bé i;oi «i-ó, las ni .r.os en alto, 

' u , : u«; : : . '^•"•"'^ ••-'^ ' ^ - - ^ - " < 1 - ' <» red' ;,ra .la-

U.acaudolagu^- .pe^o . o s o encuculiaeu ella luá. 

loe f*ngo y alguno» picecillos que colean. 

tur de pie a l a 01 illa, ó toman el partido de niarcbar 

Be, 

I.u vi.ja M.>tróna pregunta á su hija si ha cenado bien 
IB estufa; el üiicualo, envuelto en el dia^iuetóii de KU pu
dra, se dedica coucieuíudaniente á tirar piedras al agua 

En este motucnto acudo desdo la ca ' ade Tiésoika, 6| 
perro de Fodor, luilrundo tras él y volviéndose «sustado. 
Su amo bai i tiimbióa la colina, fco le oje gritir .v pronto se 
p escnta deiiáa dol seto de lui-a'eH. 

—¡Q.ió haccisalii! —g'ita ([ lilándoja la cleuiuota, s'u-
dojir dtíco ler— ¡So üstíi ahogando uii ho iibie y so qoe-
duu ahí pl.u-tadoe! ¡Dadme uua crt.;rda! 

Todos niiíAii <o:i txpresión dj ospeíaiua y de espanto 
áFcdüi , ndouiras que apoyado e» «I hombro de uu 
«ieivo, díScaUa con la punta do m pin el talón di j 
otio. 

— Allí o», Fotor; allí, donde t-stá reunida la uiuUitud; 
» '" , Uu po;o ti li» d.-rochn del ciiico. ¡Mira, a b ! - l e decía 
uno., 

— Ya lo eé- rospoi do ó', con un l'iur.ciinusn'o de cejas, 
cíiu (ido sin duda poi' ios asp.vientos da' pu lor oíondldo 
de as II uj"ics 

Qníla e la camina y la ciucecita dol p d i o , que outiega 

al mozo del JMdiuero, que (sUí do pie ante él cou nspa-

Muy cerca del vallado oigo paeos apresurados y gritos 
de mujeres asustadas, 

— ¡Ab, padrecitos míos! Pero, jquó esí ¡Y ni un liom-
liu;! 

— iliué ocune? ¿qué ocurreí—piegunto yo, salitndo de 
mi tlLcóu, ti la «ierva que pasa coiriendo y soluzandu 
jui.to a mi. 

Por toda respuesta se vuelve, agita los bracos y couti-
ntit (u carrera. Sostenieudó con la raanoel paBnelo q ie 
se la cala de la cabeza, saUaudo y arrastrando UD pie eal-
tado con uudia de a'goJóu, la viejt Matréna, una mujer 
de cietto ciuco aBo», marcha también hacia ol estanque. 
Veo además to-rer dos uiñas (pie se sostienen muluarnt-n 
te, y tías ellas agarrado li S'is laidas, á au chiuuelo de 
dieí aCoj en ruello en el ihaquelóu j a viijo de su pa
dre. 

— ¿Qué ha BUüedido'í - p i e g u u ' é . 
—(iuo se lia aboga o un luujik. 
— JDónde? 
— Kn ti ühtanquü. 

¿Qué inujikytUiio do los nueallo^? 

—No, uuo qao iba de paso. 
El c(i<,l,(.rn Ivúii, airrislrando sufí graiiiles bota» P"'' bl 

ytrb.i segada, y ti g uosu mijordumo Yakor, resoplando 


